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Estilos de vida saludable en docentes y estudiantes universitarios
Healthy lifestyles in teachers and college students
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Resumen. El presente estudio de alcance descriptivo-correlacional, realizado bajo un diseño no experimental. Su objetivo
fue identificar los estilos de vida de estudiantes y docentes universitarios de la ciudad de Popayán. Para lo anterior, se aplicó el
Cuestionario de perfil de estilos de vida PEPS-I. Para el análisis estadístico se utilizó el software SPSS V.23.0, se aplicó
estadística descriptiva y correlacional por medio de la prueba de Chi Cuadrado de Pearson y Rho Spearman. Entre los
resultados más importantes, se destaca que el 74.2% de la población tiene hábitos personales suficientes y que las dimensiones
de nutrición y ejercicio son las más inadecuadas en la población; también que hay un asociación estadísticamente significativa
entre las dimensiones que evalúan los estilos de vida saludable. Los hallazgos permiten concluir que los estilos de vida de los
docentes y estudiantes universitarios se deben potencializar, principalmente con programas que permitan una educación
sobre nutrición y responsabilidad en salud, además del fomento en la realización de actividad física.
Palabras clave: Estilos de vida, salud, estudiantes universitarios, docentes, Colombia.

Abstract. This descriptive and correlational study was carried out with, a non-experimental design. Its main objective was to
identify the lifestyles of students and university teachers in the city of Popayán. Therefore, the PEPS-I Lifestyle Profile
Questionnaire was applied. SPSS V.23.0 software was used for statistical analysis, descriptive and correlative statistics were
applied through Pearson’s Chi Cuadrado’s test and y Rho Spearman. Among the most important results, it is highlighted that
74.2% of the population has sufficient personal habits and that the dimensions of nutrition and exercise are the most
inadequate in the population; also that there is a statistically significant association between the dimensions that evaluate healthy
lifestyles. The findings conclude that the lifestyles of teachers and university students should be potentialized, mainly with
programs that allow education on nutrition and health responsibility, in addition to promoting physical activity.
Keywords: Lifestyles, health, university students, teachers, Colombia.

Introducción

La Organización Mundial de la Salud menciona que
los estilos de vida saludables (EVS) son conductas que
se relacionan a la interacción del individuo con la socie-
dad y el medio ambiente, y que pueden generar bene-
ficios físicos, mentales y sociales (Amau et al., 2021;
Urrea-Cuéllar et al., 2021).

Por consiguiente, los EVS son un determinante en
la promoción de la salud, que se relacionan a diferentes
actividades del ser humano, desde la sexualidad hasta su
relacionamiento con los demás. Las acciones de pro-
moción de EVS se asocian a la potenciación de aptitu-
des personales en un 95.1% de los programas y los es-
cenarios de acción de mayor impacto son los educativos
en un 39% de casos (Calpa et al., 2019), evidenciando,
que son las instituciones de educación, los espacios pro-
picios para fomentar hábitos saludables.
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La población se ve expuesta a factores de riesgo para
la salud y bienestar, para el caso de las comunidades
universitarias, se prioriza en su mayoría los estudiantes
y docentes, quienes en el cumplimiento de sus obliga-
ciones organizan sus tiempos en la realización de activi-
dades que interfieren en la instauración de EVS (López-
Nuevo et al., 2021; Molano-Tobar et al., 2017). En es-
tudiantes universitarios se ha evidenciado que el 87.3%
tienen estilos de vida bajos o inadecuados, entre ellos la
no realización de actividad física en el 89.1% de ellos,
el 95% no consumen frutas y verduras, y si tienen un
alto consumo de productos azucarados, sumando que el
87% no tienen control con relación a su salud y sexuali-
dad (Herazo-beltran et al., 2020). Por otro lado, los
docentes presentan conductas sedentarias en un 45.5%
y presencia de niveles de depresión en un 40.5% (Ro-
sales-Ricardo et al., 2017), demostrando ser un foco
relevante para estudio y generación de políticas públi-
cas a favor de hábitos saludables.

En consecuencia de lo anterior, es una prioridad iden-
tificar factores de riesgo para la salud, sobre todo los
relacionados a la instauración de enfermedades cróni-
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cas no transmisibles y transmisibles (Morais et al., 2019),
y ello se demuestra al estudiar como en países en desa-
rrollo se ha evidenciado que los docentes presentan
sobrepeso y obesidad en un 78.7%, además de presen-
tar alto riesgo cardiovascular y de padecer diabetes
mellitus (Morales et al., 2018), situaciones que pueden
desencadenar en enfermedades cardiovasculares y
metabólicas (Hagedorn et al., 2018; Pulgar & Fernández-
Luna, 2019). Otro caso particular corresponde a los jó-
venes universitarios cuyas manifestaciones se encuen-
tran con las conductas sedentarias altas (Chalapud-
Narváez, Campo, et al., 2020; Chalapud-Narváez, Cam-
po-González, et al., 2020), esto es preocupante porque
el sedentarismo se ha establecido como la cuarta causa
de muerte a nivel mundial (Sánchez-Guette et al.,
2019).

Así mismo, estudios de Palacios-Delgado & Ortego-
García (2020) evidencian que en la población adoles-
cente y juvenil, principalmente, se presentan factores
de riesgo en la salud relacionadas a la adquisición de
infecciones de transmisión sexual (ITS), y ello esta rela-
cionado al uso ineficaz del condón por la falta de educa-
ción sexual, experiencias que en la vida universitaria se
asocia a la experimentación desde las prácticas de socia-
lización y reconocimiento del individuo; otro aspecto
de relevancia en la población adolescente y juvenil co-
rresponde a, la salud mental, las motivaciones y con-
ductas de riesgo que guardan estrecha relación con la
instauración de EV poco o nada saludables, ya que se ha
encontrado afectación en las esferas relacionadas con las
habilidades sociales, emocionales, interpersonales,
intrapersonales, y desde la practica y aplicación son de-
terminantes en su promoción, como proyección de buena
salud (Otáñez, 2017), lo cual también opera para los
adultos y adultos mayores según los estudios de Sababria
et al. (2020).

Por lo tanto, lo mas apropiado es reconocer que los
estilos de vida se relacionan con diferentes dimensiones
que impactan en la salud del individuo, entre ellas la
dimensión de actividad física o ejercicio, tener hábitos
nutricionales adecuados, ser responsables con el control
de la salud, las asistencia médica y la sexualidad, tener
un adecuado manejo de las emociones como el estrés,
tener un desarrollo intra e inter personal fuerte, ade-
más de un desarrollo integral en el rol que se desempe-
ñe (Montenegro & Ruíz, 2019). Por consiguiente, es
relevante conocer el estado de estas dimensiones de los
estilos de vida de la comunidad universitaria con la fina-
lidad de generar una base de información que permita
estructurar planes de promoción de la salud, que dismi-

nuyan factores de riesgo para la salud, además de deser-
ción estudiantil o enfermedades laborales, con el animo
de generar desde bienestar universitario actividades con
objetivos claros y eficaces, según las necesidades de la
comunidad universitaria.

Es por ello, que el objetivo de esta investigación
consistió en identificar los estilos de vida de estudiantes
y docentes universitarios de tres universidades de edu-
cación superior de la ciudad de Popayán.

Materiales y métodos

El estudio presentó un alcance descriptivo-
correlacional y un diseño no experimental. Se realizó
durante el I y II periodo académico de 2019. Donde la
evaluación estuvo a cargo de personal capacitado y con
experiencia de mas de 2 años en valoración funcional.
Se realizaron jornadas de trabajo de campo en las uni-
versidades, en donde se invitó por medio de visitas a
salones, correos electrónicos y comunicaciones a hacer
parte del estudio, y así se generó la asistencia al stand
de evaluación, donde se aplicó las herramientas de re-
colección de información.

Participantes
Los participantes fueron 524, distribuidos entre 342

estudiantes y 182 docentes universitarios de tres insti-
tuciones de educación superior de Popayán, Colombia,
de los cuales 53,8% fueron mujeres y el 46,2% hom-
bres, la edad promedio de la población fue de
32,52±14,16años. La muestra fue no probabilística in-
tencional. Los criterios de inclusión determinados fue-
ron: estudiantes y docentes activos durante el año 2019,
y que firmarán consentimiento y asentimiento infor-
mado, para los menores de edad. Los criterios de ex-
clusión fueron no presentarse o completar el cuestiona-
rio.

Aspectos Éticos
Teniendo en cuenta el respeto a la vida y dignidad de

las personas, se trabajo bajo los criterios citados en la
Declaración de Helsinky y la resolución 8430 del Mi-
nisterio de Salud de Colombia, para ello todos los parti-
cipantes firmaron el consentimiento informado y en el
caso de los menores de edad el asentimiento firmado
por los tutores legales, se pudo estimar que la investi-
gación fue con riesgo mínimo, y se cumplió con la Ley
1851 de 2012 de Protección de datos personales en
Colombia, sobre confidencialidad de la identidad, de la
misma manera la investigación fue avalada por el comi-
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té de ética de la Universidad del Cauca, bajo el ID 4675
y por la Corporación Universitaria Autónoma del Cauca
mediante Resolución 039.

Instrumentos de evaluación
Se realizó una encuesta con las características

sociodemográficas de los participantes, la cual indagaba
sobre su sexo, edad, estrato socioeconómico, estado ci-
vil, anexo a ello se presentó para el diligenciamiento el
cuestionario de perfil de estilos de vida (PEPS-I) de Nola
Pender (1996) validado por estudios recientes (Otáñez,
2017; Bahamón et al., 2019) con un alfa de Cronbach de
0,92 lo que indica una fiabilidad; el PEPS-I esta confor-
mado por 48 ítems tipo Likert, cuyo patrón de respues-
ta corresponde a 4 características: 1 = nunca; 2 = a
veces; 3 = frecuentemente; y 4 = rutinariamente. La
menor puntuación corresponde a 48 puntos y la mayor a
192 puntos, este cuestionario evalúa las dimensiones de
nutrición, ejercicio, responsabilidad en salud, manejo
del estrés, soporte interpersonal y autoactualización,
los ítems se calculan por agrupación de preguntas según
las indicaciones del autor. Para la clasificación del perfil
de estilos de vida se tiene en cuenta que un puntaje < a
96 es malo o de hábitos personales deficientes; un puntaje
entre 97 y 144 es medio o de hábitos personales sufi-
cientes; y un puntaje > a 145 es excelente o de hábitos
personales saludables.

Proceso estadístico
El procesamiento de los datos se realizó utilizando

el paquete estadístico SPSS versión 23.0. Se aplicó esta-
dística descriptiva por medio de medidas de tendencia
central y de distribución con frecuencias relativas y ab-
solutas. Se realizó pruebas de normalidad de
Kolmogorov-Smirnov arrojando significación p <.05,
por tanto se aplicó coeficiente de correlación de Rho
Spearman para el análisis de la correlación de variables
numéricas. Finalmente, se aplicó Chi cuadrado de
Pearson para el análisis de las variables categóricas. Se
tuvo en cuenta un nivel de significancia (p <.05).

Resultados

De los 524 participantes del estudio el 65.3%
(n=342) eran estudiantes y el 34.7% (n=182) docen-
tes. El sexo predominante fue el femenino con un 53,8%
(282),

Respecto al sexo se logro evidenciar que 282 de las
personas fueron de sexo femenino y 242 del sexo mas-
culino; realizando una subclasificación por categoría se

encontró que de los 182 docentes, 100 corresponden a
sexo femenino y 82 a sexo masculino, mientras que la
distribución en estudiantes se encontró 182 mujeres y
160 hombres.

En cuanto a la edad promedio 32.52±14.16 años,
con una edad mínima de 17 y máxima de 68 años de
edad, el rango de edad que mas participantes tuvo fue
el de 21 a 30 con un 46.9% (n=246), y el 44.5% son de
estrato socioeconómico bajos.

En cuanto a las características sociodemográficas se
pudo evidenciar que el estado de solteros sobresale en
la población (n=343), primando esta condición en los
estudiantes (n=306), mientras que los docentes pre-
sentan una mínima representación (n=37), pero si so-
bresale el estado de unión libre (n=61) en ellos.

Realizando el análisis respecto al estrato
socioeconómico se logro vislumbrar que los estudiantes
se ubican en niveles bajo (n=161) y medio bajo (n=82);
situación opuesta que se manifiesta con los docentes los
cuales se ubicaron en estrato medio (n=87) y medio
bajo (n=66).

Los estilos de vida de los universitarios se clasifica-
ron de la siguiente manera: 13 (2.5%) con hábitos per-
sonales deficientes (malo); 389 (74.2%) con hábitos per-
sonales suficientes (medio); y 122 (23.3%) con hábitos
personales saludables (excelente).

Una proporción alta de los participantes consume
alimentos que elevan la presión arterial (74%); el 17.5%
no consumen 3 comidas diarias; y solo entre el 25 al
30% planea e incluye una dieta saludable en su alimen-
tación. Desde la dimensión de ejercicio, el 57.1% no
realiza o solo a veces ejercicios como mínimo 3 veces
por semana; el 55.7% no realiza ejercicio de intensidad
vigorosa; en la realización de ejercicio no hay supervi-
sión de un experto (57.6%); y en actividades que gene-
rar placer, como caminar, correr o practicar algún de-
porte no se realiza o pocas veces se hace en el 50.2% de
la población.

En la dimensión de responsabilidad en salud se ob-
servó que la mayoría de ítems se relacionan a hábitos
poco saludables. El 67.2% nunca se ha monitorizado los
niveles de colesterol en sangre; además, lo relacionado
a asistencia médica, consulta a expertos, búsqueda de

Tabla 1.
Estadísticos descriptivos de las dimensiones del cuestionario de estilos de vida PEPS-I

Variable media mediana moda DS Mínimo Máximo
Nutrición 2.66 2.67 2.33 .63 1.17 4
Ejercicio 2.44 2.4 2 .78 1 3.8

Responsabilidad en salud 2.53 2.5 2.83 .66 1 4
Manejo del estrés 2.23 2.2 1.9 .54 1 3.8

Soporte interpersonal 2.82 2.86 2.86 .58 1.14 4
Autoactualización 3.24 3.29 3 .45 1.79 4

Total cuestionario de Perfil de 
Estilos de vida

130.94 129 116 18.79 78 185
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información, asistencia a programas educativos en salud
y ambientales, y autoexploración solo entre el 25 a 30%
de la población lo hace entre frecuentemente y
rutinariamente.

Desde la dimensión del manejo de estrés el 47.35%
de los participantes del estudio solo a veces dedica tiem-
po a relajarse; el 42.7% frecuentemente es consciente
de la fuente que produce tensión; el 41.2% toma, a ve-
ces, de 15 a 20 minutos de relajación al día y el 9.9%
nunca; la relajación muscular antes de dormir solo lo
hace rutinariamente el 11.8% y solo el 15.8% tiene
pensamientos agradables para dormir rutinariamente;
finalmente, el 37.8% solo a veces controla la tensión.

Siguiendo con la descripción de los estilos de vida,
desde la dimensión de soporte interpersonal, se encon-
tró que frecuentemente los participantes mantienen
relaciones personales que les causan satisfacción (44.5%),
pasan tiempo con amigos cercanos (41.8%), expresan
fácilmente amor, interés y calor humano a otros (40.1%)
y les gusta mostrar y que les muestren afecto por me-
dio de palmadas, abrazos, caricias por parte de personas
que les importa (40.6%); por otro lado, rutinariamente,
solo el 13% discute con personas cercanas sus preocupa-
ciones y problemas; y el 45.6% les gusta expresar y que
le expresen cariño personas cercanas a ellos. Finalmen-
te, el 45.8% solo a veces encuentra la forma de expre-
sar sus sentimientos positivamente.

Con relación a la dimensión de autoactualización se
encontró que, frecuentemente son entusiastas y opti-
mistas con referencia a su vida (48.3%), creen que es-
tán creciendo y cambiando personalmente de manera
positiva (51.9%), se sienten felices y contentos (45.2%),
son conscientes de sus capacidades y debilidades perso-
nales (51.3%), trabajan en apoyo de metas a largo plazo
en su vida (51.3%), y elogian con facilidad a otros por
sus éxitos (45.2%); rutinariamente, el 44.7% mira ha-
cia el futuro, el 48.3% es consciente de lo que le impor-
ta en la vida, el 43.5% ve cada día como interesante y
desafiante, el 46% es realista con las metas que se pro-
pone, y el 58.4% cree que su vida tiene un propósito.
Finalmente, el 42.4% respeta sus propios éxitos fre-
cuentemente y rutinariamente respectivamente, y
el 42.4% encuentra agradable el ambiente de su vida
frecuentemente y rutinariamente respectivamente.

En la Tabla 2, las dimensiones tienen correlación
estadísticamente significativa al nivel de 0.05 en la ma-
yoría de dimensiones, a excepción de la correlación entre
la dimensión de ejercicio con el soporte interpersonal y
la dimensión de responsabilidad en salud con la
autoactualización cuyo nivel de significación fue de 0.01.

No se encontró relación del sexo y rol con los estilos
de vida de la población.

Discusión

Las características sociodemográficas indican que la
población es congruente con los estudios diversos en el
ámbito universitario, donde se demuestra que la pobla-
ción estudiantil realiza sus procesos académicos para
mejorar sus realidades sociales y económicas como ca-
lidad de vida (Robles-Espinoza et al., 2016), de la mis-
ma manera muestra que la disponibilidad de recursos
que se ubican en los estratos bajos y medio bajos reper-
cute de manera importante en los procesos de aprendi-
zaje y desempeño cognitivo que se relaciona
específicamente con el acceso a una buena alimentación
y otros determinantes de salud (Barrera et al., 2019)

Las evidencias demostraron que la comunidad do-
cente presenta un mayor acceso a una mejora de las
condiciones socioeconómicas por su disponibilidad eco-
nómica, lo cual es coherente con algunos estudios de
índole nacional de calidad de vida (Galdames Cruz et
al., 2019), lo que permite forjar mejores hábitos como
estilos de vida (Montoya et al., 2017).

Los hallazgos de esta investigación permiten evi-
denciar que los estudiantes y docentes universitarios
presentaron estilos de vida saludable suficientes, pero
que se deben tener en cuenta procesos de acompaña-
miento para llegar a la excelencia, toda vez que se evi-
denciado que los EVS son indispensables para una mejor
calidad de vida y de su permanencia en el tiempo, como
lo es la práctica regular de actividad física y una adecua-
da alimentación, estos resultados coinciden con los ob-
servados en estudios anteriores (Sánchez-Alcaraz et al.,
2018; Palomino-Devia et al., 2018; Palomino et al.,
2021).

Tabla 2.
Correlación de Rho Spearman de las dimensiones

Dimensiones 1 2 3 4 5 6
1. Nutrición - .383** .403** .239** .281** .350**
2. Ejercicio .383** - .262** .201** 0.096* .262**

3. Manejo del estrés .403** .262** - .462** .372** .388**
4. Responsabilidad en salud .239** .201** .462** - .323** .399**

5. Soporte interpersonal .281** 0.906* .372** .323** - .507**
6. Autoactualización .350** .262** .388** .399* .507** -

* Correlación significativa 0.01 level (2-tailed).** Correlación significativa 0.05 level (2-tailed).

Tabla 3.
Cruce de variables estilos de vida con sexo

Variables Sexo
Valor Chi 2 Sig.

Estilos de vida 
según PEPS-I

Valores femenino masculino
Excelente 70 (13.4%) 52(9.9%)

.818 .664malo 7 (1.3%) 6 (1.1%)
medio 205 (39.1%) 184 (35.1%)

Tabla 4.
Cruce de variables estilos de vida con rol

Variables Rol
Valor Chi 2 Sig.

Estilos de vida según 
PEPS-I

Valores Estudiante docente
Excelente 82 (15.6%) 40 (7.6%)

1.154 .561malo 10 (1.9%) 3 (0.6%)
medio 250(47.7%) 139 (26.5%)
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Se confirma la asociación entre las diferentes dimen-
siones de los estilos de vida, lo que permite evidenciar,
como menciona Schultchen et al. (2019) que el estrés
se relaciona directamente con la realización de activi-
dad física, entendiendo que este aumenta cuando me-
nor actividad física realiza el individuo; además, que las
personas que tienen sobrepeso tienden a no realizar ac-
tividad física y a tener baja adherencia a programas que
lo fomentan. Por otro lado, Vidarte-Claros et al. (2020)
muestran una asociación entre el sobrepeso y obesidad
con la baja capacidad cardiorrespiratoria, entendiendo
que una inadecuada alimentación y baja actividad física
repercute en la salud física del individuo. Finalmente,
Velten et al. (2018) mencionan que la salud mental se
relaciona con la salud física y en general con estilos de
vida saludables.

Las manifestaciones del estudio actual son consisten-
tes con lo encontrado por Bernardo et al. (2017) y
Abdelhafez et al. (2020) quienes observaron que la vida
universitaria tiene una lazo estrecho con hábitos alimen-
ticios inadecuados, ya que se ha evidenciado que hay un
alto consumo de snacks, comida chatarra, alimentos fri-
tos y ricos en azúcares, bebidas azucaradas y procesadas,
además de la disminución del consumo de frutas y ver-
duras, lo anterior repercutiendo en el aumento de peso
y generando factores de riesgo para la instauración de
enfermedades crónicas como el sobrepeso y la obesidad
como lo menciona Khabaz et al. (2017), además que
una dieta inadecuada se relaciona con un nivel de apti-
tud física bajo (Cobo-Cuenca et al., 2019). Por otro lado,
si bien no hay una asociación entre el estilo de vida y el
sexo, se ha evidenciado que en las mujeres los estilos de
vida son malos o suficientes, y se relacionan con hábitos
alimenticios inadecuados, esto según el estudio de
Mohebbi et al. (2017) quienes mencionan que el proce-
so hormonal relacionado al ciclo menstrual generan un
aumento del consumo de carbohidratos y comidas ricas
en grasa por su asociación con la disminución de los sín-
tomas menstruales.

Desde la dimensión de ejercicio, se encontró que la
población no cumple con las recomendaciones de acti-
vidad física de la organización mundial de la salud (OMS,
2020), además que desde las actividades que generan
factores protectores para la salud en el tiempo de ocio
no se realizan o son casi nulas, esto repercute en la salud
física del individuo. Estos resultados coinciden con los
observados en estudios anteriores (Velten et al., 2018;
Zurita-Ortega et al., 2019; Gómez-Mazorra et al., 2020;
Palomino et al., 2021) quienes evidenciaron que los ni-
veles de actividad física son bajos, y que se debe fomen-

tar programas que permitan que la población universi-
taria instaure la actividad física como disciplina, pero
como lo menciona Cedeño-Brizuela et al., (2019) y
Martins et al. (2019) no sólo se deben generar progra-
mas de fomento, ya que esto no genera impacto si no se
acompaña de escenarios adecuados para estas activida-
des.

La realidad antes mencionada permite demostrar
como sin importar la actividad que desempeña una per-
sona sea docente o estudiante, se convierten en una
limitante para la realización de ejercicio físico, lo cual
de acuerdo a las investigaciones de Cassaretto et al.
(2020) de la necesidad de plantear estrategias para vin-
cular la actividad física a los espacios académicos como
parte fundamental para el bienestar universitario.

La responsabilidad en salud en la población objeto de
estudio es preocupante porque se evidencia que no hay
un control, seguimiento y acompañamiento en el pro-
ceso relacionado con el autocuidado y la salud, situación
que se mostró en los pocos porcentajes de asistencia al
médico, de búsqueda de información, entre otros. Lo
anterior, se asemeja a lo encontrado en otras investiga-
ciones como la de Almutairi et al. (2018) y Galdames
et al. (2019) quienes encontraron que la población uni-
versitaria no asiste a programas educativos sobre aten-
ción médica o de salud, además que tienen un nivel de
adherencia bajo a programas de fomento de estilos de
vida como la actividad física, y que no hay buena prácti-
ca de autocuidado en los jóvenes; en este sentido el es-
tudio de Shu-Ching et al. (2017) concluye que las perso-
nas con un alto nivel de educación en salud tienen más
probabilidades de instauración de hábitos saludables de
alimentación, ejercicio y sueño.

Los hallazgos actuales mostraron que la mayoría de
la población no presenta hábitos adecuados para el ma-
nejo del estrés, situación que indica la repercusión sig-
nificativa en la instauración de patrones de vida saluda-
bles, y que se relaciona con los hábitos alimenticios y
sueño. Esto es concordante con lo expuesto por
Schultchen et al. (2019) quienes mencionan que los in-
dividuos con mayores niveles de estrés no practican ac-
tividad física y tienen a padecer de sobrepeso, y a tener
estados de ánimo bajos; por otro lado, Laybourn et al.
(2019) demostraron que en los docentes el estrés gene-
ra procrastinación en actividades de su vida diaria como
la laboral, esto repercutiendo en sus estilos de vida salu-
dable, lo cual puede relacionarse con a la carga acadé-
mica, laboral y personal, que no permite destinar tiem-
po para la realización de actividad física, o de activida-
des relacionadas a los estilos de vida saludables.
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Se debe mencionar que los docentes y estudiantes
universitarios tiene un nivel de soporte interpersonal
adecuado importante para la salud mental y el desarro-
llo integral del individuo, ya que el relacionamiento con
los pares permite desarrollar actividades de interacción,
como el desarrollo de actividad física en compañía, que
disminuyen factores de riesgo en la salud como la de-
presión, esto está en consonancia con los resultados del
estudio de Maya et al. (2020) quienes mencionan que a
mayor nivel de actividad física menor nivel de depre-
sión. Por otro lado, Zurita-Ortega et al. (2019) señalan
que la presencia de funcionalidad familiar se puede re-
lacionar a niveles de actividad física altos, por ende la
familia influye en la promoción e instauración de estilos
de vida saludables. Por consiguiente a lo anterior, se
puede decir que a mayor estilos de vida saludable me-
jor desarrollo integral y social se presenta en los indivi-
duos (Otañez, 2017).

La dimensión de autoactualización evidencia que la
mayoría de la población tiene niveles altos de satisfac-
ción de su vida, se sienten felices, son conscientes, entre
otros aspectos que permiten la generación de aptitudes
que favorecen la permanencia en la universidad, dismi-
nuyendo niveles de deserción, y potencializando el éxi-
to académico (Montoya et al., 2017).

Finalmente, los hallazgos de este estudio permiten
evidenciar la necesidad de generar programas de edu-
cación nutricional y de promoción de actividad física,
que son las dimensiones más afectadas en la población
participante, esto en concordancia con lo manifestado
por Veramendi et al. (2020).

Conclusiones

El estudio ha contribuido a mejorar nuestra com-
prensión sobre los estilos de vida que tienen los docen-
tes y estudiantes universitarios, confirmando la hipóte-
sis de trabajo acerca de que la mayoría de la comunidad
universitaria presentó un nivel medio o suficiente del
mismo, situación que requiere del desarrollo de pro-
gramas que permitan la promoción de la salud desde el
fomento de estilos de vida saludable desde las institu-
ciones de educación superior.

Este estudio ha demostrado, que las dimensiones del
estilos de vida más inadecuadas son la nutrición y el
ejercicio, situación que genera impacto en el resto de
dimensiones, ya que se concluye que hay asociación
estadísticamente significativa entre todas las dimensio-
nes que evalúan un estilo de vida saludable.

La estimación de los niveles socioeconómicos de los

universitarios, confiere una incidencia de relevancia para
próximas investigaciones y su connotación en la calidad
del vida de los mismos.

Nota aclaratoria

Los autores de este artículo expresan no tener nin-
gún conflicto de interés que sea relevante para el con-
tenido de este manuscrito.
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